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CAPÍTULO 1

La administración divina
de la redención

Los temas que corren a través de los 66 libros de la Biblia son la 
absoluta soberanía y providencia de Dios el Creador y la salvación y 
restauración de la humanidad caída. El medio y base para esta salva-
ción es la redención a través de la cruz de Jesucristo. 

Para salvar al pecador y restaurar todo el orden creado, Dios ha 
penetrado en el tiempo y el espacio de la humanidad pecadora. La 
historia de que Dios habitó entre nosotros y la operación de su pro-
videncia dentro del mundo natural se llama la “historia de la reden-
ción”. 

La administración de la historia de la redención corresponde al 
marco estructural de un edifi cio o la columna vertebral del cuerpo 
humano. Por lo tanto, es crucial estudiar y examinar la administra-
ción de la historia de la redención. Así como debemos subir a la cima 
de una montaña alta para obtener un panorama completo de la na-
turaleza, así debemos penetrar en la totalidad de la Biblia usando la 
perspectiva de la historia de la redención para entender con claridad 
su signifi cado sin desviarnos de la voluntad de su autor divino.

La palabra redención en la frase “la historia de la redención” 
signifi ca recuperar la propiedad por medio del pago de un precio 
(Mateo 20:28) o liberación, es decir, soltar a un esclavo o prisione-
ro que estaba en grilletes (Romanos 3:24). Antes de haber sido re-
dimidos a través de Jesucristo, éramos prisioneros del pecado como 
alguien que espera la ejecución en una prisión totalmente oscura y 
sellada (                                ; Gálatas 3:22). Es más, éramos “cautivos” 
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espiritualmente por causa del pecado y todos nuestros movimientos 
estaban bajo vigilancia ( ; Gálatas 3:23). En tal es-
tado cruel y penal, nuestras vidas trágicas y sin esperanza se dirigían 
hacia el día de la muerte que ya ha sido determinado. Solamente la 
redención de la cruz de Jesucristo pudo liberar a la humanidad que 
vivía bajo la sombra de esa inevitable muerte (Romanos 8:1-2).

Dios envió a su único hijo Jesucristo, que no tenía mancha ni 
pecado, y lo hizo a imagen de la carne pecaminosa para condenar el 
pecado al morir en la cruz, llevando nuestros pecados en su cuerpo 
(Romanos 8:3; 1 Pedro 2:24). Por tanto, hemos sido redimidos y 
nuestros pecados han sido expiados por su preciosa sangre (Efesios 
1:7; 1 Pedro 1:18-19).

La preciosa sangre que Cristo derramó en su primera venida fue 
el “rescate” que se pagó para redimirnos del pecado y de la muerte 
(Éxodo 30:11-16; 1 Timoteo 2:6, Números 3:44-51; 1 Corintios 
6:20; 7:23) y esta redención que obtuvo al precio de su sangre (He-
chos 20:28; 1 Corintios 6:20, 7:23) fue de una vez y para siempre 
(Hebreos 7:27; 9: 12-14). Jesucristo llevó la cruz y llevó los pecados 
de este mundo para ser el Cordero de expiación tal como se decretó 
en la administración antes de las edades (Juan 1:29; 1 Corintios 
5:7). Aún más, se dice que fue un “rescate por muchos” (Mateo 
20:28; Marcos 10:45; Romanos 5:15; 1 Timoteo 2:6; Hebreos 2:9-
10; 9:28) lo cual signifi ca que el rescate que pagó Jesucristo es una 
gracia universal que es efi caz para todos los que han sido predestina-
dos para la salvación (Hechos 13:48; Gálatas 3: 13-14; 1 Timoteo 
2:6; Tito 2:14) y es efectiva durante todo el tiempo a través de la 
eternidad (Hebreos 9:12; 10:12). Esta historia de la redención que 
se desarrolla teniendo a Jesucristo como su núcleo, progresa y se 
cumple según la administración de Dios de la redención.

1. La administración de la redención
“La administración de Dios de la redención” es la obra de Dios de 
administrar según su voluntad lo que ha predestinado antes de las 
edades y que ha planifi cado específi camente para la salvación de su 
pueblo escogido. En griego, la palabra administración es (
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), que es la combinación de las palabras (oikos - hogar) 
y (nemō- separar, asignar, administrar o manejar). Juntando las 
partículas, la palabra signifi ca “planifi cación sistemática de una acti-
vidad o trabajo”, “gobernar en los cielos y en la tierra” y “la capaci-
dad que nace de la experiencia y la habilidad”.

La administración de Dios es la fuerza motora que dirige el uni-
verso y la historia de la humanidad, y nos provee de una meta certera 
hacia la cual se dirige el pasado, presente y futuro de nuestra historia. 
La historia de la redención de Dios no sucede de manera accidental 
ni se deriva de manera aleatoria de una situación actual. Se logra 
según la administración de Dios tal como él lo decretó antes de las 
edades (Isaías 43:12-13; 46:10; Efesios 3:9).

La administración tal como aparece en la Biblia se puede clasifi -
car en dos tipos. El primer tipo signifi ca el plan y la administración 
de alguien que tiene autoridad (Efesios 1:9; 3:2, 9). El segundo tipo 
tiene que ver con el deber y la mayordomía de alguien que está bajo 
autoridad (Lucas 16:2-4; 1 Corintios 9: 17; Gálatas 4:2; Colosenses 
1:25). Finalmente, la “administración” se refi ere al orden y opera-
ción de toda la creación que sigue el plan de redención del Creador. 
También se refi ere a la administración y manejo de su tiempo. Y 
para nosotros, sus criaturas, signifi ca la mayordomía que nos ha en-
cargado.

2. Los tipos de administración en la Biblia
El apóstol Pablo señaló que hay cinco tipos de la administración de 
la redención de Dios. 

(1) La administración de Dios que es por la fe

Primera a Timoteo 1:4 dice: “ni presten atención a fábulas y genea-
logías interminables, que acarrean disputas más bien que edifi cación 
(RVR60) de Dios que es por fe”. En otras versiones vemos la frase 
“administración de Dios que es por fe”. El sujeto de la administra-
ción es Dios. No hay lugar para la actuación del hombre; solo puede 
haber una administración y es la de Dios porque la criatura no pue-
de administrar o cuidar de todo el universo. Aún más, la adminis-
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tración de Dios es por fe; esta administración no se puede realizar o 
comprender fuera de la fe. Solamente por la fe podemos entender, 
testifi car y seguir la administración de Dios. 

(2) Mayordomía de la gracia de Dios 

Efesios 3:2 dice: “si en verdad habéis oído de la dispensación de la 
gracia de Dios que me fue dada para vosotros”. En este versículo, la 
“dispensación de la gracia de Dios” indica que el apóstol Pablo llegó 
a ser ministro del evangelio solamente por la gracia de Dios (Efesios 
3:7). Además, también signifi ca que solamente por la gracia Dios 
pudo conocer el misterio de Cristo (Efesios 3:2-4). Y fi nalmente, se 
refi ere al hecho de que aun los gentiles son objeto de la salvación a 
través de la gracia de Dios (Efesios 3:6).

Por lo tanto, el apóstol Pablo está testifi cando que Dios había de-
rramado su gracia sobre él para que conociera la administración de la 
salvación de Dios y que pudiera manejar el encargo que le fue dado 
(Efesios 3:8). ¿Cómo podríamos nosotros que somos el desecho de 
todas las cosas (1 Corintios 4:13), considerar y conocer la gran ad-
ministración del Altísimo y gran Dios? Solamente podemos conocer 
la administración de Dios a través de la gracia (1 Corintios 15:10) y 
también somos salvos por esa gracia que fue preparada antes de las 
edades (Efesios 2:8).

(3) Administración del misterio 

Efesios 3:8-9 dice: “A mí, que soy menos que el más pequeño de to-
dos los santos, se me concedió esta gracia: anunciar a los gentiles las 
inescrutables riquezas de Cristo, y sacar a luz cuál es la dispensación 
del misterio que por los siglos ha estado oculto en Dios, creador de 
todas las cosas”.

Este pasaje indica que la administración de Dios es un misterio 
oculto. Que ha estado oculto “desde los siglos y generaciones” (Colo-
senses 1:26), “por los siglos” (Efesios 3:9) y “desde antes de los siglos” 
(1 Corintios 2:7). Aún más, este misterio ha estado “oculto en Dios”; 
por lo tanto, ningún hombre puede desentrañar lo que permaneció 
oculto como misterio, a menos que Dios decidiera revelarlo.
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La frase aclarar de Efesios 3:9 es (phōtizō) en griego, que 
signifi ca “alumbrar”, “brillar” e “iluminar”. Por lo tanto, la admi-
nistración redentora e histórica de Dios del misterio no se puede 
entender con la sabiduría del hombre, sino solamente cuando el Es-
píritu Santo ilumina la mente y sólo así la podemos comprender con 
claridad (Salmos 119:18, 130).

(4) “La administración en el cumplimiento de los tiempos”

Efesios 1:9-10 (LBLA) dice: “nos dio a conocer el misterio de su vo-
luntad, según el beneplácito que se propuso en Él, con miras a una 
buena administración en el cumplimiento de los tiempos, es decir, de 
reunir todas las cosas en Cristo, tanto las que están en los cielos, como 
las que están en la tierra”. Aquí la palabra “tiempos” es  (kairos) 
que signifi ca “un tiempo determinado”, “una época decisiva” o “un 
tiempo oportuno cuando sucede un evento especial” y dentro de la 
historia redentora de Dios se cumple una meta específi ca. Esto esta-
blece el hecho de que la administración de Dios que ha estado oculta 
como misterio, no se revelará a menos que haya llegado el tiempo 
decisivo. El misterio de Dios es Jesucristo (Colosenses 2:2). La “admi-
nistración en el cumplimiento de los tiempos” se ha logrado en la pri-
mera venida de Jesucristo (Marcos 1:15) y se consumará en la segunda 
venida. Efesios 1:10 expresa esta verdad como “reunir todas las cosas 
en Cristo”, lo cual signifi ca que la consumación de la “administración 
en el cumplimiento de los tiempos” será en la segunda venida de Jesús, 
cuando Dios restaure toda la creación del universo. 

(5) “La administración de Dios que me fue dada”

Colosenses 1:25 dice: “de la cual fui hecho ministro, según la ad-
ministración de Dios que me fue dada para con vosotros, para que 
anuncie cumplidamente la palabra de Dios”. Efesios 3:2 habla de la 
“administración de la gracia de Dios que me fue dada”. Dios le dio 
al apóstol Pablo la “administración de Dios”, “la administración de 
la gracia de Dios”, la “administración del misterio” y la “adminis-
tración en el cumplimiento de los tiempos”. Dios dio sus adminis-
traciones a Pablo, para que la palabra de Dios se cumpliera a través 
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de él (Colosenses 1:25). Por lo tanto, el apóstol Pablo llegó a ser un 
ministro de la iglesia no por voluntad propia, sino según la adminis-
tración de Dios. Y porque Pablo entendía todo esto, se regocijaba en 
sus sufrimientos por los santos, cumplía en su cuerpo las afl icciones 
de Cristo por la iglesia, y luchaba con toda su potencia según la obra 
de Dios en él (Colosenses 1:24-25, 29).

La administración de la historia redentora de Dios que estuvo 
oculta en las edades y generaciones ahora ha sido revelada a través 
del apóstol Pablo a sus santos (Colosenses 1:25-26). El ministerio de 
la iglesia es dar a conocer el misterio oculto de Dios. La Biblia esta-
blece en Efesios 3:10 que la “multiforme sabiduría de Dios” se hace 
conocida a través de la iglesia. Por lo tanto, la iglesia debe proclamar 
y dar a conocer al mundo a Aquel que es el misterio de Dios y nues-
tra esperanza de gloria, al Señor Jesucristo (Colosenses 1:27; 2:2).

Todos los santos y las Iglesias de la tierra son gloriosos ministros 
de la “administración de Dios que es por fe”, “administradores de la 
gracia de Dios”, “administradores del misterio”, “administradores en el 
cumplimiento de los tiempos” y “administradores de Dios que nos ha 
sido dada”. La razón por la que respiramos y vivimos es por el llamado 
para revelar la administración del misterio de Dios. El apóstol Pablo 
que fue llamado a “aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio 
escondido desde los siglos en Dios” (Efesios 3:9), esperaba que la pa-
labra de Dios se cumpliera a través de su ministerio (Colosenses 1:24-
25). Por lo tanto, el apóstol Pablo siempre trabajó con fervor y volun-
tad con el “celo de Dios” según sus propósitos (2 Corintios 11:2). Aun 
en medio de sus afl icciones de muerte (2 Corintios 1:8-10), Pablo 
cumplió su llamamiento de vida como apóstol y proclamó con valor 
el misterio del evangelio (Efesios 6:19). La expectativa ferviente del 
apóstol toda su vida fue que solamente Jesucristo fuera exaltado a tra-
vés de él ya fuera en vida o en muerte (Filipenses 1:20). Así como el 
apóstol Pablo, nosotros hemos sido llamados ministros del evangelio 
y debemos profundizar en la administración de Dios del misterio y 
cumplir el deber de proclamar el evangelio según la mayordomía que 
nos ha sido dada a cada uno, hasta que todos los confi nes de la tierra 
sean llenos de la palabra de Dios (Romanos 15:19).


